¡VAYA  PLAN!

He dejado, a propósito, pasar las fiestas. ¿Para qué avinagrar el zurracapote si ya estaba hecho? Como no estoy en Logroño y el teléfono no suena, estuve el otro día estudiando los ratios económicos entre los que está zozobrando nuestro pobre barco español y ahora creo tener una idea más o menos clara de nuestra situación, situación que según mi criterio, y ojalá me equivoque, se la resumo en cuatro  palabras: Estamos fastidiados con “j”. No  le den más vueltas y no teman que yo tampoco voy a dárselas y a fatigarles con estadísticas, pé y bés, deudas, intereses a corto…etc. Fastidiados con “j” y punto. Háganme caso. ¿Ustedes recuerdan el Tratado Tercero del Lazarillo, cuando este se asienta con un escudero? En él puede leerse: “Mayormente -dijo- que no soy tan pobre que no tengo en mi tierra un solar de casas, que a estar ellas en pie y bien labradas, (…), valdrían mas de doscientas veces mil maravedís, según se podrían hacer grandes y buenas; y tengo un palomar que, a no estar derribado como está, daría cada año mas de doscientos palominos; y otras cosas que me callo y que dejé por lo que tocaba a mi honra.” Pues lo mismo. Si yo tuviera… si no fuera… a nada que se solucionase… ¡nada!, buenas intenciones de las que el infierno está lleno. Y es que lo que no puede ser, no puede ser y además es imposible. Ni con las tierras bien labradas, ni con los palomares en plena producción seremos capaces de devolver lo que debemos, ni lograr que cada día que pase debamos menos. Digámoslo claro de una vez. ¡Va a ser que no!,  y si no es así, ¿por qué el gobierno, que parece que tan bien lleva las cuentas de todo, no nos dice con toda claridad cuándo tiene previsto sacarnos de este barrizal? ¿Dentro de treinta años, de cuarenta, de cincuenta? ¿Y cuándo se ha visto que un gobierno como el gallego, que gobierna en mayoría, quiera adelantar las elecciones si no supiera, como sabe, que dentro de seis meses vamos a estar peor de lo que estamos ahora? Y luego dudan de la “intervención”, dudan del “rescate”. Pues, créanme, ante la duda la más madura y la gran verdad es que nos han crujido, y eso es tan cierto como que el nuevo puntillero no sabe dónde clavar el pincho para acabar con el dolor de esta pobre bestia herida de muerte que es España, a la que entre todos la matamos y ella sola se murió. Y es que no podía ser: “Si yo lo sabía, un cascabel en la calle a todas las horas del día, lo normal es que lo pisen. Si yo lo sabía.” Y es que entre los grandes errores cometidos, no el menor ha sido el querer hacer parir a España 17 mini-Estados, con sus 17 mini Parlamentos, sus 17 defensores del pueblo, con cientos de competencias iguales, todas múltiplo de 17, con su medio centenar de televisiones autonómicas, sus 17 Consejos consultivos, sus embajadas interprovinciales, sus pinganillos “estupidiciales” y su falta de lealtad constitucional. Pero, para rematadera, no pensemos que el PP, por mucha mayoría que tenga, va a afrontar la tarea de volver a dejar las cosas lo mal que estaban (lo cual ya sería bueno) antes de que apareciese el contador de nubes, pues estaríamos hablando de una reforma que afectaría a la Constitución y sólo un gobierno de concentración nacional y multicolor podría hacerlo y tengo tan claro que no va a hacerlo como que al rescate empiezan a vérsele las enaguas por debajo de la falda. Ojalá me equivoque, pero mucho me temo que tenemos mucho carro para tan poco burro. (Y ustedes perdonen la manera tan fea de señalar). Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
